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			PRÓLOGO


			Los seres humanos, involucrados en deportes o actividades populares, suelen tener el extraño privilegio de estar incluidos en acontecimientos que luego los convierten en ejemplos a seguir, figuras a imitar y, a veces, en menor medida, en mitos y leyendas. 


			La actividad deportiva y sus participantes producen, cada tanto, acciones que se convierten, con el paso de los años, en historias icónicas del devenir de la humanidad. Inevitablemente, todas estas cuestiones tienen su reacción espejada. Tomadas como ejemplo o moda, pasan a ocupar el podio de las necesidades de una sociedad que se retroalimenta con episodios que el tiempo suele modificar de manera imprecisa.


			El pasado siglo XX, y lo que va del presente XXI, han traído una marea de información en la cual la gente abreva en búsqueda de ejemplos a seguir o a evitar. Son esas grandes figuras que realizaron actuaciones destacadas en sus respectivas actividades las que han introducido la mística al acervo popular. En el transcurso de las siguientes páginas, Maximiliano Curcio aborda con fina escritura una serie de ejemplos de algunos íconos afroamericanos que constituyen el armazón vital para tratar de entender estas extrañas metamorfosis. 


			Un privilegiado grupo de la humanidad seguirá produciendo, seguramente, acontecimientos que se incorporarán a esa intangible enciclopedia que es, ni más ni menos, parte de la reserva emotiva y cultural para las futuras generaciones. Mientras tanto, disfrutemos de estos textos. Sean todos bienvenidos.


			Carlos Avalle


			Escritor – Conductor Radial











			COMENTARIO PRELIMINAR


			En mayo del 2020, en plena primera ola de la pandemia, por intermedio de una colega escritora, tuve la oportunidad de comunicarme con Maximiliano Curcio, Editor en Jefe de la Revista Siete Artes, emprendimiento que también contaba con una plataforma de medios audiovisuales para YouTube. Allí comenzó una amistad virtual -no nos conocemos personalmente-, pero no menos real que si nos viéramos propiamente, ya que el contacto telefónico, videollamadas y correos electrónicos, no dejó de cesar.


			Su pensamiento respecto a los medios, su idea de llevar adelante la información, el interés por la escritura y la literatura, combinaba con mis conceptos. Por esa razón, acordamos actitudes y procederes, que llevaron incluso a fomentar nuevos ciclos dentro de la revista de su autoría, como la columna semanal “Historias Casi Olvidadas”. Así continuó un ir y venir de escritos, lecturas y disquisiciones sobre diferentes tópicos; por eso es que cuando me propuso prologar este, su libro, “HOMBRES, MITOS Y LEYENDAS: ÍCONOS AFROAMERICANOS DEL DEPORTE”, no dudé en aceptar. Sabiendo la importancia que tendría para los lectores, porque comporta una convocatoria a introducirnos en historias muy definidas, que Maximiliano Curcio plantea con precisión y eficacia. 


			Netamente, es una revisión periodística a través de más de cuarenta crónicas: instantes claves de figuras legendarias del deporte. Cabe destacar a Muhammad Ali, Jack Johnson, Joe Louis, Mike Tyson, Bill Russell, Magic Johnson, Wilt Chamberlain o Michael Jordan, entre otros, cuyo origen afroamericano y el valor de los límites que trascendieron, fue más allá de la misma disciplina, convirtiéndose en íconos representativos de los momentos históricos, políticos y sociales que les tocaron vivir, y que justamente los vieron nacer. 


			Pero… ¿qué es lo que busca el autor? Pues precisamente realzar, enaltecer, en definitiva, relevar la jerarquía de figuras o hazañas deportivas notables, que por su conmoción en los medios de comunicación y posteriormente proyectadas por la literatura, el periodismo o el cine, dimensionaron la implicancia que sostuvieron en el impulso del deporte mismo, como jalones ineludibles, y así transmutarse en manifestaciones culturales del siglo. Desde que Jesse Owens se enfrentó a Adolf Hitler y se convirtió en la figura de los Juegos Olímpicos de Berlín en 1936, el deporte ha estado marcado por el esplendor de un sinfín de atletas negros que, por medio de sus conquistas, han servido como fuente de inspiración mucho más allá de las canchas, las pistas o un ring. 


			En uno de los párrafos sobre Michael Jordan, “Vuelo Hacia la Inmensidad”, leemos: <<Jordan rubricaba con su estela dorada y su fuego incombustible los designios de una década que le pertenecía de forma reverencial>>. Excelente descripción de ese magnífico jugador de básquet, que arrasó estadísticas, convirtiéndose en una verdadera estrella mundial. 


			O como en “Camino a Ser el Más Grande”: <<El ícono llamado Muhammad Ali, dueño de un impoluto récord de veintiuna victorias, se agigantaba ante nuestros ojos. Le esperarían ocho próximas defensas exitosas de la corona, antes de que su carrera profesional fuera interrumpida por la suspensión acaecida a su negativa a alistarse en las tropas militares que combatieron en Vietnam>>. Una definición exacta del otrora campeón del mundo de boxeo. 


			Por último, y sin dejar de entretenernos con todas estas historias, en “El Talón de Aquiles”, el autor escribe sobre Mike Tyson: <<La inestabilidad mental siempre fue una alarma detonante en Tyson, desnudando viejas heridas de una infancia penosa, alimentando el ego adictivo de una estrella en ascendente apogeo, que no supo lidiar con el lado oscuro de su fama y recrudeciendo la naturaleza maníaco depresiva que lo empujó hacia el callejón sin salida más acuciante que su existencia haya atravesado. >>. Un panorama claro y preciso, acerca del ascenso y descenso en la vida del famoso boxeador. 


			Todo el trabajo y la labor de Maximiliano Curcio, se identifica por su realidad y sobresaliente redacción, sumándole un distinguido trabajo periodístico, que denota a las claras su precisión en la profesión, recogiendo información, procesándola y emitiendo juicios cargados de verosimilitud. Es importante destacar la naturalidad con la que se explican sucesos complejos, aspecto que permitirá a los lectores sin discernimientos específicos del tema alcanzar, sin mayores dificultades, el tópico elegido.


			Auguro para esta obra, una lectura agradable, comprensiva y atractiva, que llevará a leerla con fruición, percibiendo que el éxito obtenido estará asegurado.


			Carlos Pérez de Villarreal


			Escritor - Periodista


		




		

			INTRODUCCIÓN:


			El Rugido Revolucionario


			Escribir sobre figuras del deporte que impactan nuestra urdimbre sociocultural comprende el desafío de abordar la adecuada forma literaria que encuentra, en un cruce de caminos, al ejercicio de cronista deportivo con el de narrador periodístico que se propone testimoniar el signo de un tiempo. Es la búsqueda de un compromiso intelectual superador, que no se conforma con relegar el oficio al mero confín de una sección deportiva que transmita, tan solo, sucesos y resultados de determinada disciplina.


			El auténtico hallazgo periodístico no cesa en su premisa de descubrir, cultivar y constituir una mirada crítica que contemple las coordenadas sociales, políticas, históricas y culturales que producen y exceden al fenómeno deportivo. A lo largo del siglo XX, este ha cautivado, asombrado y elevado las almas de fervorosos fans. Ávidos consumidores de tales prácticas han sido, en su identificación con las mismas, testigos de la transformación de ciertos atletas emblema como paradigmas masivos dignos de análisis pormenorizados. 


			La proliferación del desempeño deportivo, a nivel profesional, durante la última centuria, nos lega para la posteridad historias de profunda emotividad. Instantáneas congeladas en portadas de revistas o grandilocuentes titulares en periódicos que intentan prolongar en el tiempo la esencia que suscita esta eterna pasión: aquella contagiosa combinación de dramatismo, coraje, entrega, valor, deseo de gloria y espíritu de superación que ha moldeado una serie de conquistas individuales y colectivas inapelables al ojo y al corazón de todo amante del deporte.


			El mosaico social, cultural e histórico que conforman los personajes protagonistas de los ensayos incluidos en este libro, intenta colocar en perspectiva la pertinencia de ídolos seculares, bajo una característica unificadora que vertebra el sentido homogéneo de “HOMBRES, MITOS Y LEYENDAS: ÍCONOS AFROAMERICANOS DEL DEPORTE”: la dificultad que implicó “ser afroamericano” y triunfar en un ámbito igualitario. Durante gran parte del siglo XX, los deportistas de color que se desempeñaron en Estados Unidos debieron sortear las infructuosas condiciones que las barreras raciales les colocaran delante de sí. Insertos en un sistema segregacionista, protagonistas de un tiempo arcaico y conservador que combatía las protestas sociales como camino hacia la validación de derechos igualitarios, resulta indivisible mensurar el éxito profesional al impacto social directamente proporcional conseguido.


			No obstante esta publicación se limita a analizar a nombres propios de prácticas deportivas como el boxeo y el baloncesto, la proliferación de atletas de raza negra en Estados Unidos (y su impacto global) no hubiera sido posible sin el aporte de providenciales e innovadores pioneros, capaces de elevarse por encima de toda expectativa depositada en su contra y de desafiar todo sometimiento impuesto por un canon social retrógrado y reaccionario. Excelsos deportistas que utilizaron su fama, inteligencia y talento para impulsar valores inclusivos. Siempre hay una ‘primera vez’ de aquellos que allanan el camino para generaciones posteriores. Los americanos los llaman ‘trailblazers’.


			Jackie Robinson, el primer jugador de béisbol negro en las Grandes Ligas de Béisbol. Jesse Owens, cinco veces poseedor del récord mundial en pistas olímpicas. Fritz Pollard y Bobby Marshall, pioneros jugadores negros de fútbol americano en la NFL. Charlie Sifford, originario golfista negro en la PGA. Althea Gibson, inicial atleta negra en competir en tenis internacional. Wilma Rudolph, inédita mujer estadounidense en ganar tres medallas de oro en los Juegos Olímpicos. Arthur Ashe, primigenio jugador de tenis negro en ganar tres títulos de Grand Slam. Gabby Douglas, inaudita gimnasta negra en ganar un campeón individual. Vaya mi reconocimiento a todos ellos.


			Comprendemos a los deportes más convocantes como pasión de multitudes que congregan idiosincrasias y generaciones bajo un lema común: la admiración frente a la magnitud de estos íconos mitológicos que se convierten en la identidad de un sentir popular. En ocasiones dignas de destacar, vívidas imágenes que proyectan el alma de una nación. Síntomas emergentes del espíritu de una época y símbolos de un relato transgeneracional, cada sociedad necesitada de héroes fabrica, de modo endogámico y funcional, la mejor versión de ellos para sí misma. Hombres de carne y hueso con aura de leyenda, eslabones imprescindibles para reconstruir un pasado forjado, tramar un presente mejor y desafiar un futuro probable.


			Rastrear una serie de hitos insoslayables en la historia del deporte afroamericano nos lega la valía de esfuerzos encomiables y auténtico apetito de gloria, atravesado por circunstancias apremiantes en la esfera social. También, el fascinante lado oscuro y halo trágico concerniente a ciertas tramas que alimentan el morbo popular de modo innegable. Allí cobra valor la labor del escritor. Transmitimos nuestra pasión por la competencia, agudizamos el detalle observacional, entrenamos la memoria fotográfica, recurrimos a estadísticas reveladoras y adosamos nuestras reflexiones personales a la comprensión del efecto extradeportivo que estas figuras han tenido.


			Más allá de los límites de cada disciplina como campo de acción, comprendemos el impacto modélico de esta serie de figuras. Epítomes de valores disciplinarios que multiplican nuestro nivel de placer, asombro y diversión, erigidos como condimentos esenciales, a la hora de contemplar a estos semidioses desempeñarse al máximo nivel profesional. Perfeccionar el arte hasta hacer del ejercicio mismo un don trascendental es una cualidad que aplica a todas las estrellas reseñadas en el presente libro. Una virtud que nos despierta profunda admiración. El lugar que cada uno de ellos ocupa en el olimpo de los más grandes de su condición, representa un iluminado refugio para toda estrella atemporal en semejante sitial, valorando el mérito de la práctica deportiva que antepone el sacrificio extremo al mero ego personal, cuando el objetivo a alcanzar adquiere noción de inmortalidad estelar. 


			El denominador común de respeto hacia cada contrincante, en idéntica dimensión del coraje necesario de poseer para poder derrotar a aquel que nos exige a buscar la mejor versión de nosotros mismos, coloca en justa medida histórica la noción conocida como grandeza. El liderazgo y la inspiración de la que estos emblemas hicieran gala para sus respectivas carreras de absoluto esplendor, nos ayuda a comprender las modas, tendencias y valores que han caracterizado a las prácticas profesionales deportivas abordadas, bajo las condiciones sociales en las que fueran producidas. Por tanto, el sentido de responsabilidad y resiliencia que trama este friso de retrospectivas destacadas, conforma un fragmentario itinerario hecho de victorias y derrotas; de éxito y fracaso; de ascenso, auge y caída; de sangre, sudor y lágrimas.


			Muhammad Ali, Michael Jordan, Jack Johnson, Bill Russell, Kobe Bryant, Wilt Chamberlain, Sugar Ray Robinson, Joe Louis, Julius Erving, Magic Johnson, LeBron James, Archie Moore, Oscar Robertson, Kareem Abdul-Jabbar y una plétora de luminarias que brillan en nuestro firmamento, ilustran las siguientes páginas de este libro. La enseñanza dejada por tales imprescindibles nombres propios del deporte afroamericano nos convida la maravillosa revelación que excede toda barrera idiomática, racial, política o generacional: usar nuestra imaginación para soñar en grande implica superar obstáculos que validen la lucha en sí misma, magnificando el precio de nuestra conquista cuando los frutos obtenidos son de dificultoso acceso. 


			La injerencia del escritor, como ese puente imprescindible e indestructible que vivencia, atraviesa y comunica tamañas hazañas deportivas, sabrá colocar con justas palabras semejante valor trascendental, vinculándolas al vibrante tejido social al que pertenecen. La dedicación extrema y la superación constante, puestas en función de perfeccionar el talento innato, implican ese grado de distinción al que acceden los pocos elegidos pertenecientes a la élite de su clase. Dueñas de un poderoso matiz revelador, en “HOMBRES, MITOS Y LEYENDAS: ÍCONOS AFROAMERICANOS DEL DEPORTE” cobran pulso, virtud y vida una serie de historias con nombre propio. Estimado lector, lo invito a conocerlas.


		




		

			PRIMERA PARTE


			BALONCESTO
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			PIONEROS DEL BALONCESTO AFROAMERICANO:


			Las Vidas Negras Importan


			Cuando James Naismith (1861-1939, Almonte/Canadá) inventó el baloncesto, en 1891, la sociedad estadounidense atravesaba un profundo segregacionismo. Despectivamente, los equipos compuestos por jugadores afroamericanos se conocían como ‘Cincos Negros’. El deporte permaneció dividido para la práctica desde 1904, cuando el baloncesto se introdujo por primera vez a la comunidad negra, y se mantendría de tal forma hasta la integración racial acometida por la Liga Nacional de Baloncesto en 1937, antecedente a la Asociación Nacional de Baloncesto (NBA), fundada en 1947.


			Cabe observar, que entre los años 1915 y 1930, Estados Unidos vivía la denominada Primera Gran Migración; a través de la cual, casi dos millones de afroestadounidenses se desplazaron desde los estados meridionales (preferentemente del sur) hacia los del medio oeste, noroeste y oeste de dicho país. Perseguían sueños de prosperidad, mientras buscaban dejar atrás las indeseables leyes discriminatorias de Jim Crow, impartidas y promulgadas por legislaturas estatales blancas. Para la comunidad de color, el período intermedio en donde el básquetbol se estableció como práctica, bajos tales coordenadas sociales, se conoció como la ‘Era de los Cincos Negros’. 


			Allí fue cuando decenas de equipos completamente negros emergieron, florecieron y se destacaron, apartándose de instituciones reglamentadas por la sectorización blanca y siendo patrocinados por iglesias, clubes deportivos y recintos sociales. Eran tiempos donde proliferaba la música negra (ragtime, jazz y blues), apoderándose de una gran porción del consumo cultural norteamericano. Avalados por la industria del entretenimiento, los juglares de color ya no eran vistos del modo vulgar de antaño. Centrando su atención en la proliferación de estos ritmos, los promotores deportivos de atletas de ascendencia afroamericana verían con buenos ojos a la música como pasaporte a la integración social definitiva. 


			En los epicentros comerciales urbanos como New York, Washington, Pittsburgh y Chicago, la población negra acopiaba a los nuevos inmigrantes del Sur, así como a las oleadas provenientes del Caribe, África, Centroamérica y Sudamérica. De tal modo, es como la asimilación social alcanzó a los juegos de baloncesto denominados bajo el apelativo en inglés ‘Black Fives Era’. Excediendo los límites meramente deportivos, la nueva demografía transformó el paradigma social. Con oportunismo y sentido de la innovación, los líderes comunitarios afroamericanos hicieron de la música un instrumento para amalgamar la emergente práctica deportiva, atrayendo la atención tanto de la prensa negra como de los titulares de periódicos de tirada nacional. Cincuenta años antes del impacto de la cultura hip-hop en el básquet profesional, la gesta cobra un sentido de pertenencia clave. 


			Habitantes de un período histórico oscuro, vertebrado por dos guerras mundiales, este fenómeno proliferó en ascenso directamente proporcional a la radio como medio de comunicación masivo. La resistencia cultural negra supo soportar la prohibición y el martirio. Debió sortear obstáculos y descréditos. Tomando como bandera insignia la propia identidad cultural, fue testigo del llamado Renacimiento del Harlem y de la ponderación de la poesía negra (en la pluma de maestros como Langston Hughes o James Baldwin), surgida de los circuitos más desfavorecidos. El ‘Black Fives’ antepuso el propósito colectivo en la búsqueda de un público mayoritario. Con valentía y espíritu igualitario, hizo de sus principios su prédica de cada día y fue el antecedente más directo y natural al contemporáneo ‘Black Lives Matter’. Visibilizando los valores sociales de la práctica deportiva, fomentó aptitudes como la esperanza, la autosuperación, el orgullo, el pragmatismo y la autoestima, atributos cruciales para el paradigma de supervivencia que unía a la comunidad afroamericana. Estos pioneros abrieron las puertas a su primera generación de jugadores, quienes desempeñaran al más alto nivel deportivo, en la naciente National Basketball Association.


			En 1950, Chuck Cooper (1926-1984, Pennsylvania/USA) fue elegido en la segunda ronda del Draft de la NBA por los Boston Celtics, convirtiéndose en el primer deportista negro en ser seleccionado en la NBA. Cooper, de cara al profesionalismo, cumplía la profecía que medio siglo antes (en 1902) convirtiera a Harry ‘Bucky’ Lew (1884-1963, Massachusetts/USA) en el primer atleta de color en pisar una cancha profesional. El talentoso Cooper jugó durante seis temporadas: cuatro de ellas con Boston, una con los Milwaukee Hawks y dividiendo su última campaña entre los St. Louis Hawks y los Fort Wayne Pistons. 


			Después de una temporada con el Renaissance de New York, un equipo de baloncesto amateur completamente negro, el circense Nat Clifton (1922-1990, Arkansas/USA) probó suerte con los Harlem Globetrotters. Convertido en una sensación, el apodado ‘Sweetwater’ sería el primer jugador negro en firmar un contrato en la NBA, para la histórica franquicia de New York Knicks, quebrando inconcebibles patrones salariales que negaban a todo atleta de color una oportunidad. Allí permanecería por un total de siete temporadas, antes de emigrar a los Fort Wayne Pistons.


			Earl ‘The Big Cat’ Lloyd (1928-2015, Virginia/USA) fue uno de apenas cuatro jugadores negros que tomaron partido de la temporada 1950-51. Los restantes fueron los mencionados Cooper, Clifton y Hank DeZonie. Sin embargo, Lloyd se atribuye el crédito precursor de ser el primero en pisar el tabloncillo. Estrella universitaria para West Virginia State, fue seleccionado en la novena ronda del Draft de la NBA de 1950 por los Washington Capitols, debutando un día antes que sus citados compañeros de clase. Sería recordado por sus seis campañas integrando la escuadra de Syracuse Nationals, con quienes se consagraría campeón en el ejercicio 1954-55.


			Wayne Embry (1937, Ohio/USA) ha impactado el deporte profesional en numerosas facetas. Este rocoso ala-pívot disputó once temporadas, desde 1958 a 1969. Nacido en la ciudad de Cleveland, fue nombrado cinco veces All Star y ganó el campeonato de 1968, con Boston Celtics. Su resonancia resultó aún mayor una vez retirado de la práctica profesional: fue el primer Gerente General negro en la NBA, contratado por los Milwaukee Bucks, en 1972. Labor que se extendería a través de cuatro décadas, ganando el premio al Mejor Ejecutivo de la Liga en dos ocasiones (1992 y 1998), mientras ocupaba el puesto dirigencial para los Cleveland Cavaliers.


			Bill Russell (1934, Louisiana/USA) fue uno de los jugadores más condecorados en la historia de la NBA y uno de los más eximios defensores que la competencia haya visto jamás. Ser humano de bondad infinita, su entrada sin escalas al Olimpo deportivo excede la dinastía que forjara como miembro activo, llevando a Boston Celtics a conseguir la cantidad de once anillos de campeón. Su contribución al deporte encuentra tres razones fundamentales para convertirlo en un pionero de la igualdad racial. Fue el primer entrenador en jefe de raza negra que la NBA haya contratado, cumpliendo simultánea labor como activo de los Celtics, en 1966. Dos años después, se entronaría como pionero de su clase y condición en ganar un título profesional. Siendo el primer atleta negro en ingresar al Salón de la Fama del Baloncesto Profesional, en 1975, Russell condecoraba una trayectoria de ilustre leyenda, respaldando su lucha dialéctica con su modo de conducirse dentro y fuera del campo de juego.


			Romper las barreras del color de piel impuesta por un tiempo arcaico requirió de la predisposición de un grupo de jugadores que engendran auténtico carácter pionero. La preciada resiliencia. Valientes en dar el primer paso sabiendo que deberían soportar inevitables ofensas raciales. El deporte constituye una esencial presencia en la vida del hombre, tanto como instrumento de vida profesional como de pasatiempo dispersivo en el ámbito social. Fenómenos masivos culturales del siglo que las produjo, las expresiones deportivas más convocantes pueden influenciar a la población de modo tan subliminal como evidente, colaborando a constituir los basamentos morales y los valores éticos sobre los cuales una sociedad se funda. Visionar estos puntos de inflexión en la historia del siglo XX norteamericano nos ayuda a dimensionar aquello que entendemos por comportamiento colectivo aceptable, cuando el básquetbol profesional debió enfrentar la xenofobia, a fines de los años ‘40, en tiempos donde la NBA nacía como asociación y soñaba con trascender.


			El incesante impacto social producido por los primeros jugadores de color resultó de considerable tenor combativo. Erradicar el tabú de la segregación y la injusticia racial implicó desafiar, desde los propios límites del reglamento, el paradigma de aquella quimera de superación al que millones de norteamericanos aspiraron. Las nuevas generaciones crecían viendo desempeñarse sobre el parqué a sus héroes deportivos, sin importar el credo ni la raza. Al tiempo que antiguos interrogantes comenzaban a perecer y se tornaban indefendibles, los parámetros que parecían imposibles de destronar -el odio y la intolerancia- comenzaban a dar paso al reconocimiento del camino recorrido por estos héroes del drama racial, participantes de los movimientos civiles que se produjeron, a lo largo y ancho de todo el país, durante la década del ‘60. Algunos de sus estandartes, otrora estrellas de la liga, se reinventaron en ejecutivos con absoluta visión futura, confiando en el ejemplo de aquellos pioneros de color que no temieron vivir la experiencia del deporte profesional y que, al hacerlo, expusieron la propia fragilidad humana al inquisidor estrado que los condenaba a la postergación.


			Derribando las ilusas barreras de todo estereotipo racial, un grupo de precursores atletas gestó para su generación la invención de reglas y normativas abiertas a la libre interpretación: había que cambiar el sistema desde su núcleo mismo. Epítomes como Russell, Embry, Lloyd, Cooper y Clifton, supieron convivir con la derrota y buscar la perpetua superación, sin importar si la labor implicaba ser efectivos jugadores de reparto o estrellas de firme liderazgo. Amaron el juego con extrema pasión, genuina conciencia e inclaudicable dedicación, a sabiendas de la difícil empresa que resultaba enfrentar, ni se diga derrotar, a un enemigo invisible.
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			BILL RUSSELL:


			Héroe Generacional


			Secundado por Muhammad Ali, Jim Brown y Kareem Abdul-Jabbar, la figura de Bill Russell (1934, Louisiana/USA) se destaca en la icónica foto tomada durante el año 1967, con motivo de las protestas sociales que sacudían los cimientos de una nación. Un convulso tiempo en donde Norteamérica, literalmente, ardía en reclamos qué buscaban visibilizar el segregacionismo racial que veía a la comunidad afroamericana sometida por la impunidad, el crimen y el odio estigmatizante, al tiempo que la Casa Blanca dedicaba su abultada agenda política a los designios de la cruenta contienda en Vietnam.


			Ferviente defensor de los derechos civiles para sus hermanos de color, la valentía de Russell en alzar su voz jamás estuvo puesta en duda y su labor resultó, francamente, encomiable. Proveniente de la Universidad de San Francisco (California), fue drafteado por Boston Celtics, a la edad de 22 años, en 1956. ¿Se imaginan lo que era para un jugador de color pasar a integrar las filas de un equipo como Boston Celtics? La urbe capital, identificada con el trébol de la suerte, no solo tenía una población mayoritariamente blanca, sino que el Estado de Massachusetts, al que pertenece, poseía uno de los índices más alarmantes a la hora de graficar la enorme brecha racial que azotaba a Estados Unidos a mediados de los años ’50. Podremos intuir lo, en extremo, dificultoso que le resultó a Russell adaptarse a la necedad imperante por aquellos años.


			Trece años después de haber debutado, el espigado pívot que volviera icónico su dorsal número seis, podía considerarse el emblema deportivo más grande que la ciudad haya contemplado vez alguna…aunque su camino a convertirse en héroe identitario de la franquicia bostoniana haya tenido que atravesar un auténtico calvario, del cual las generaciones presentes deberían aprender a reivindicar. Nativo de la marginal localidad West Monroe, Russell convivió de adolescente con la temible amenaza del Ku Klux Klan, para años más tarde transformar las marcas del dolor en un fuego incombustible que llevó su noción del juego, pericia técnica, aptitud profesional y deseo de superación a un nivel de desempeño superador. Dotado físicamente y casi siempre el jugador más inteligente sobre el parqué, Bill Russell tenía un acercamiento al arte defensivo casi científico: cambió la forma en que el juego era entendido como tal y llevó a sus equipos contrincantes a alterar el diseño de la ofensiva. Con apenas sus pasos retumbando en los oídos de los atacantes, el coloso bostoniano hacía de su mera presencia una peligrosa arma intimidatoria.
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			Su palmarés es incontrastable: posee el porcentaje ganador más apabullante de toda la historia. Obtuvo once anillos de campeón en trece temporadas en activo. Un índice de efectividad astronómico y casi imposible de superar. Haciendo de la defensa su principal instrumento, impactó el juego desde una perspectiva inusitada, relativizando su gravitación ofensiva (jamás colocó números exorbitantes) con miras a redefinir el canon de estrella anotadora que por aquel entonces encarnaban otros gigantes como George Mikan (1924-2005, Illinois/USA) o Wilt Chamberlain (1936-1999, Pennsylvania/USA). Portentos que se medían con Bill cada noche, intimidándolos este con su férrea marcación personal. As reboteador y taponador como esta liga no ha vuelto a ver, su solidaridad, caballerosidad y nulo egoísmo dentro del parqué resultaron virtudes que antepusieron sacrificio a lucimiento personal, en pos de un favorecedor resultado final.


			El esencial entendimiento del deporte como ejercicio en equipo lo llevó a triunfar dos veces en el básquet universitario (NCAA). Russell supo entronarse como la quintaesencia de la eficiencia. Junto al mítico entrenador Red Auerbach (1917-2006, New York/USA), formó un tándem de maestro-discípulo insuperable y, al retiro de este, tomó las riendas técnicas del equipo, convirtiéndose, no solo en el bautismal activo en cumplir doble rol de jugador/head coach, sino también de ser el primero -y único a la fecha, sesenta años después- en guiar a su equipo a un campeonato, en dos ocasiones (1967-1968). Pionero absoluto y eterno disidente a nocivas reglas imperantes, tras retirarse como jugador, fue entrenador de Seattle SuperSonics (1973 a 1977) y Sacramento Kings (1987 a 1988). Auténtico profeta de su propio desierto, fue el primer afroamericano en ocupar el banquillo de sendas franquicias, derribando las últimas resistencias de inconcebibles barreras raciales.


			Emblema de la inigualable Dinastía Celta, nombrado cinco veces MVP (1958, 1961/1963-1965), exaltado al Salón de la Fama del Baloncesto (1975), receptor de la Medalla Presidencial de la Libertad (2011) y autor de los imprescindibles libros “Second Wind” (1979) y “Russell’s Rules” (2001), a Bill Russell no lo define su palmarés traducido a fríos números. Tampoco que el dorado trofeo de MVP de las Finales lleve actualmente su nombre. Sabiendo de la importancia de generar conciencia en pos de erradicar obsoletas creencias, su impacto sacudió las anquilosadas estructuras de un deporte conservador y mayoritariamente blanco. Su legado está hecho de intangibles y su espíritu libertario dueño de un compromiso moral tan admirable como duradero.
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			WILT CHAMBERLAIN:


			El Más Dominante


			Proveniente de la escuela secundaria de Overbrook (Pennsylvania), donde completara sus primeros años de formación, Wilt Chamberlain (1936-1999, Pennsylvania/USA) mostró desde joven aptitudes atléticas fenomenales. Llegó a saltar 1.98 en salto de altura, a correr las 440 yardas en 0,49 segundos, a lanzar el peso a 16.27 metros y a saltar en salto de longitud 6.70 metros. Números de indeleble marca olímpica. Sin embargo, su ligazón con el baloncesto resultó un descubrimiento tardío en su adolescencia. Destacándose en diversas disciplinas deportivas, acaparó la atención en los medios, tiempo antes de validar su singular talento en la NBA, confirmándose como un anotador fulminante y un reboteador sin parangón.


			El dominio físico que ejerciera ‘The Big Dipper’ sentó un precedente que aún hoy permanece intocable. Fenómeno del basquetbol universitario en Kansas, colocó números de ensueño antes de aventurarse con los míticos Harlem Globetrotters, en 1958, durante un llamativo periplo europeo que resultara un pasaporte a optar por el Draft de la NBA, al verano siguiente. Debutante durante la campaña de 1959, por el término de una década y media de profesionalismo colocó números astronómicos para las franquicias de San Francisco Warriors, Philadelphia 76ers y Los Angeles Lakers, ganando dos campeonatos (1966 y 1972) de un total de seis finales disputadas. Curiosamente, Chamberlain es el jugador que posee más récords históricos activos en la NBA, habiendo capturado más de setenta de ellos. Devastador, sentó precedentes casi imposibles de igualar.
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			Sinónimo de estrella en tiempos donde la NBA apenas despuntaba su llegada masiva a los medios de comunicación, llegó a planear una estratagema publicitaria para fingir un combate contra el icónico Muhammad Ali (1942-2016, Kentuchy/USA), en 1971. Verborrágico y arrogante, se jactaba de su poder sobre la duela, sobreviviendo hasta la actualidad su promedio de 30.1 puntos por partido, como el más alto jamás conseguido. Concretando uno de los hitos deportivos del siglo, es el único en haber anotado la gloriosa marca de tres cifras en un partido: marcó la ridícula cantidad de 100 puntos, un frío 2 de marzo de 1962, en la ciudad de Philadelphia y contra New York Knicks, en un encuentro del cual no existe registro televisivo; tan solo la icónica placa sostenida por las portentosas manos del gladiador Wilt, rememorando la gesta. 


			Perteneciente a tiempos más románticos, no existe ningún jugador capaz de haber promediado 40 puntos por partido para encabezar la lista de anotadores. Salvo el fenomenal número 13, haciendo natural lo inconcebible. Cuando grandes estrellas se esfuerzan en una noche soñada para alcanzar los cincuenta puntos, Wilt lo lograba como media en una temporada regular. Casi sin sudar. Sin embargo, como todo Superman, Wilt tenía su kriptonita. Proverbial hierro que afila hierro, talladura humana de la perfección atlética. Su némesis competitiva fue Bill Russell (1934, Louisiana/USA), líder de la Dinastía Celta que venciera a Chamberlain reiteradamente. Al día de hoy, los fans continúan debatiendo quién fue el mejor en su puesto, no obstante, el respeto que cada uno profesaba por su colega y el espíritu competitivo que sacaba lo mejor de ambos, convirtió a este mítico combate entre semidioses en el enfrentamiento que diera mística y forma al básquet de la década del ’60. 


			El dominio abrumador del que hiciera gala Wilt llevó a los jerarcas de la liga a modificar sustancialmente el reglamento, instaurando marcas aún hoy vigentes, como la existencia de la penalidad sobre el ‘goaltending’, el ‘foul away from the ball’ (su pobre porcentaje de libres lo reveló como un precursor del denominado ‘Hack-a-Shaq’) y la ampliación de la zona pintada. La superioridad establecida sobre sus contrincantes se mide por el impacto que su desempeño tuviera en las bases sobre las que el juego se instituía: la NBA debió adaptarse a su dominancia, a fin de que enfrentar a Wilt se tornase en una competencia algo más leal y posible de afrontar para el resto de las plantillas.
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